
Cuando leemos la Biblia a conciencia descubrimos contenidos que desconocemos. Mi-
ramos el fondo real de aquellas historias que a primera vista parecen espantosas. Las 

matanzas y las muertes, que son temas recurrentes, por ejemplo, proyectan en realidad 
luchas por el poder. Otro tema común es la venganza, la mayoría de las veces cadenas de 
venganza: una persona hace daño a otra y esta, o parientes suyos, devuelven el daño sin 
que ello termine allí, pues la venganza de vuelta llegará.

Un capítulo interesante es el de Amnón y Tamar. Ella era muy bella y él se enamoró pro-
fundamente. Para estar cerca de ella, fingió estar enfermo para que su padre, el rey David, 
enviará a la mujer a su cuarto para que ella preparara el pan de la consolación.

Tamar y Amnón eran medios hermanos, pero, esto no fue impedimento para que la viola-
ra, abusó de ella lastimándose física y espiritualmente. Aunado a esta fechoría, ordenó que 
abandonara el palacio porque la presencia de Tamar ahora le repugnaba.

Absolón, hermano de madre de Tamar, encendió su odio contra Amnón. Así fue duran-
te años hasta que en una fiesta ordenó a sus sirvientes que asesinaran a Amnón mientras 
este se encontraba borracho. Este hecho cumplió parte de la profecía de Natán, por aquel 
evento sucedido entre David y su soldado Urías, a quien condenó a muerte tras arrebatar-
le a su mujer.

A partir de lo dicho, podemos darnos cuenta de que muchas veces la ambición por el po-
der, el deseo o las venganzas, llevan a los seres humanos a cometer una serie de ilícitos, y 
sin arrepentimientos de alguna especie, disfrutan de sus beneficios, sin embargo, mal ha-
bido es el reino o los bienes obtenidos de mala forma, porque nunca van a satisfacer al ser 
interior, ya que, aunque parezca mentira, la conciencia siempre será la voz que mantendrá 
esa pena viva.

Nunca permitas que la ambición te haga cometer algún ilícito 
para lograr tus fines. No hay como el trabajo y el esfuerzo perso-

nal para una satisfacción completa…

Sucedió después que Absalón, hijo de David, tenía una hermana que era 
hermosa, llamada Tamar, y Amnón, hijo de David, se prendó de ella. 

Estaba Amnón tan atormentado que se puso enfermo, porque su 
hermana Tamar era virgen y le parecía difícil a Ammón hacerle algo.
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